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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

DE [.OS GLOBOS AEHEOSTÁTICOS Y LA CUESTIÓN

DEL DÍA, SOnnE LA DISECCIÓN.

{Continuación.)

Varios son, los nombres que hasta el dia

se han dado á los aparatos, con cuyo auxilio

el hombre ha podido viajar por la atmósfera.

Se designan ordinariamente montgolfieras los

que se inflan por el aire caliente, y aereóstatas

los que se llenan de hidrógeno; pero ambos se

conocen también con el nombre de balones,

aunque mas admitido el de globos aereostáti-

cos. Muchos usan indistintamente cualesquiera

de estos nombres, por mas que los eruditos de

la ciencia tengan buen cuidado de aplicarlos

convenientemente dadas las circunstancias. Se-

gún es la índole, del aparato, así en la cons-

trucción debo procederse con mas ó menos es-

mero, y hasta pueden ser diferentes las mate-

rias que se empleen si el globo se destina para

ascender por medio del hidrógeno ó por un

gas de mayor densidad, como el del alumbrado

(hidrógeno carbonado), humo de paja ó aire ca-

liente. Generalmente la tela que se adopta se

conoce con el nombre de indiana, es de algo-

don ó de hilo, ó un tejido de estas dos sus-

tancias. Una vez elegida, sea esta ú otra cual-

quiera, se corla en husos, los cuales se cosen

fuertemente y de la mejor manera posible, y á

fin de evitar la pérdida del gas se recubre con

papel encolado, ó bien se la da mas consisten-

cia por medio de una capa de pintura, lin la

parte inferior se coloca un cilindro provisto de

un aro de madera al cual se alan las cuerdas

que suspenden la barquilla de mimbre en que

se colocan los aereonautas.

Confeccionado el globo de este modo per-

tenecerá a la clase de los llamados montgolfie-

ras, pues que no exige su construcción la delica-

deza y precaución que los aereóstalas. Para

lanzarlo basta quemar alguna paja, después de

las precauciones que mas adelante indicaremos,

ó pedazos pequeños de leña; y la combustión

alimentada á favor del alcohol, inflará en poco

tiempo los aparatos aun mas considerables.

lin los aereóstatas la construcción es mas

complicada; el tejido debe ser impermeable al

hidrógeno. Se emplean con este objeto telas

barnizadas con un líquido formado de aceite

de lino y de cautcliouó disiielto en la esencia

de trementina hirviendo* ó bien se recubren

con una mezcla dé esencia de trementina y

de aceite secante, después de hacer hervir esta

mezcla con litargifió (prolóxido de plomo!¡fuiri
.: tí •; • ', ••' ,'



218

dido). También se liaco uso de un impermea-
ble llamado makkthosh formado por una lina
corteza de cautehouc colocada eiHre dos sus-
tancias á propósito,

A fin de repartir la carga sobre un gran
número do puntos de'apoyo, el hemisferio su-
perior va cubierto con uíi tejido bastante claro
de cuerdas que vienen á parar á un aro que
sujetan y desde el cual penden las otras que
mantienen la barquilla.

Un globo de estas condiciones, y cuyo diá-
metro sea próximamente 11 metros y 13 la
altura, puede elevar fácilmente; tres personas,
sin contarla tola (100 kilogramos) y los acceso-
rios, como la red y la barquilla 30.

Para llenarlos de hidrógeno, se colocan
varios barriles ó pequeños toneles con agua,
pedazos do hierro ó zinc y ácido sulfúrico, la
reacción comienza en seguida y el hidrógeno
se desprende con abundancia. Todos estos to-
neles están unidos por medio de tubos de caut-
ehouc ú otra materia conveniente á uno.de
mayores dimensiones y lleno también de agua
con objeto de lavar el gas que sale de los pri-
meros, y desdo el cual pasa por otro tubo mas
ancho al globo.

Para facilitar la operación do introducir
el hidrógeno y la de arrancar el globo, suelen
colocarse dos postes dealguna resistencia á una
distancia uno de otro doble próximamente del
diámetro de aquel. En los extremos hay poleas y
por ellas pasan cuerdas que están amarradas á
la extremidad superior del globo, por manera
que este pueda subir ó bajará voluntad, según
el mayor ó menor esfuerzo que hagan los en-
cargados de sostener: los extremos de estas
cuerdas.

Por este medio, estando el aereóstatá sus-
pendido á un metro del suelo, so hace Hogar
ol gas, al poco tiempo empieza á inflarse, cuan-
do so cree oportuno se le hace elevar un poco
mas y se procura desplegarlo hasta que la fuer-
za adquirida haga innecesaria esta operación.
Entonces sucede que hay que oponerse á la
fuerza de ascensión, y para ello algunos hom-

bres • sostienen las cuerdas fijas á la red por
medio de estacas clavadas en el suelo.

Cuando eslá bastante lleno, se levanta el
tubo surtidor, so amarra la barquilla, los
aereonautas se embarcan y á una señal dada
se cortan ó se dejan las cuerdas, y el glo-
bo sé eleva con una velocidad tanto mayor
cuanto mas ligero sea con relación al medio
que le rodea.

Es importante no inflarle por completo, pues
sucedería que siendo cada vez menor la pre-
sión atmosférica, al ascender., la fuerza de ten-
sión del gas hidrógeno iría aumentando con tal
.rapidez que le rompería con la mayor facilidad.

Basta para conseguir esto que la fuerza as-
censional, es decir, el exceso del peso del aire
desalojado sobre el peso tolal del aparato sea
de algunos kilogramos, peso que se aprecia por
medio de un dinamómetro y so calcula de o
á 6 kilogramos. Esta fuerza do ascensión ó de
empuje de abajo á arriba es constante mien-
tras el globo no llegue á inflarse completamente,
pues si bien es verdad que elevándose el apa-
rato la presión atmosférica disminuye, y supo-
nemos, por ejemplo, que sea dos veces menor,
también loes según la ley de Mariotte, que el
volumen del gas es doble y por consiguiente
también el del aire.desalojado; pero como es
dos veces menor su densidad, por consiguiente
su peso, ó lo que es igual, el empuje no ha
cambiado. , . - . . . . .

Una vez completamente' inflado, si con-
tinúa elevándose, la fuerza de ascensión decre-
ce, puesto que el volumen de aire desalojado
permaneciendo el mismo su densidad disminu-
ye; hay, pues, un momento en que la fuerza
do empuje es igual al peso del globo, y: por
consiguiente toma este una dirección horizon-

|'la! indicada por la corriente do aire que exis-
i tii en aquellas regiones. Según esto puede sa-
berse á qué altura llegará un acrcóstala en un

¡ dia despejado, conociendo aproximadamente la
densidad del airo á cada 100 metros de ele-
vación, él volumen del globo y el peso de to-
dos los accesorios inherentes.



Sin embargo, estos cálculos no pueden ser

exactos, por mas que para ello se procure po-

ner en juego lodos los.recursos de la ciencia;

están sujetos á errores hijos de las hipótesis en

que se fundan. El hidrógeno que llena el globo

no puede conservar en cada momento la misma

temperatura que el aire que le rodea, y de aquí

el primer error bastante grave, habiéndola

admitido, igual en uno y olro.

La temperatura del gas está siempre algo

mas elevada que la del aire, y por lo tanto cre-

ce la fuerza ascensional, lo cual dimana de que

aumentando el frió á medida que so sube, esta

relación no puede seguirla el hidrógeno envuelto

por una tela impermeable que le impide con

facilidad tomar la temperatura de las capas su-

periores de la atmósfera. Asi se observa al de-

jarle salir, que muchas veces la corriente eslá

acompañada de una nube de vapor producida

por el enfriamiento, mientras que cuando el

sol es fuerte la envuelta se calienta, el gas in-

terior se dilata y el aparato sube con mas ra-

pidez.

Si el globo conduce alguna persona es casi

indispensable que esta llevo un barómetro á fin

de que pueda apreciar los movimientos en sen-

tido vertical, á favor del mercurio, pues si baja

este, el aparato sube y recíprocamente.

Además del barómetro y otros instrumen-

tos de observación como (termómetros, higró-

nielros, brújulas, &c.) es conveniente y casi

indispensable llevar en la barquilla de mimbre

algunos sacos de arena, para el caso de que el

aereonauta desee subir, después de tomar la

dirección horizontal el globo, en cuyo caso lo

basta arrojar estos sacos; mientras que si desea

bajar, solo tiene que recurrir á la válvula do

resorte para dar salida al gas.

Un arpeo ó garabato amarrado á una cuer-

da do alguna extensión se suele llevar en la

barquilla, y tiene por objeto evitar un sinies-

tro al hallarse el aereonauta próximo ya al sue-

lo. Arrójase el arpeo cuando se cree oportuno,

y de modo que agarre bien á cualquier objeto

sólidamente pegado á la tierra, y entonces gra-
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cias á la cuerda puede descender el globo con
tanta lentitud como so quiera, evitándose que el
viento le conduzca á un sitio peligroso ó
contra un objeto que ocasionase una'des- '
gracia. •

En lugar de emplear estos medios gene-

ralmente adoptados en las expediciones cientí-

ficas y cuyos buenos resultados lian sido pues-

tos fuera de duda en muchos ocasiones, los

aereonautas que solo tienen por objeto excitar

la curiosidad del público, abandonan el balón

á cierta altura, para dejarse caer á merced del

aparato conocido con el nombre de para-caídas,

líl uso de este es tan antiguo como los globos;

el mismo Monlgolfier lo indicaba al poco tiem-

po de realizarse la primera ascensión, y Blan-

cliara parece ser el primero que lo eligió como

medio de seguridad. Se dice que en épocas mas

remotas era conocido, y Lenormant asegura

que había esclavos que para divertir á sus re-

yes so dejaban caer de alturas considerables,

sostenidos por un para-agua; experimento que

él mismo había hecho en 1783. En fin, un

grabado de 1(¡17 publicado en el Magassin

Piltorestjtie representa á un hombre descen-

diendo do lo alto de una lorie, sostenido por un

aparato de estos de forma rectangular, de lo

cual debo deducirse que esla invención es mu-

cho mas antigua de lo que se había creído en

un principio.

En el dia consiste en una especie de media

naranja do tela muy resistente á fin de evitar

que la fuerza del descenso pueda llegará rom-

perla; el diámetro es de 4 á S metros y el

conjunto presenta casi la misma forma, que

un para-agua, cuyas ballenas se reemplazan

por cuerdas prolongadas mas abajo de los bor-

des. En algunos estas cuerdas van unidas de

dos en dos á, sus extremidades formando un

ángulo, desde cuyo vértice una mas gruesa

viene á pasar por un aro y concluye amarra-

da á la barquilla. Llévase para-caída suspen-

dido del globo y doblado perfectamente; para

abrirlo se tira de i#ia cuerda, el airé, pene-

trando en los pliegues, le hace desarrollar y



presentando una superficie considerable, des-
ciende con lentitud al aereonauta. En ocasiones
se arrojan animales desde grandes alturas para
divertir en los espectáculos públicos á la mu-
chedumbre siempre ávida de esta clase de im-
presiones.

Réstanos por hoy decir algo de la fuerza
ascensional de un aereóstata inflado por hidró-
geno. Consideraremos primero la densidad de
este gas que es 0,0688, ó próximamente '/ tóde
la del aire á la misma presión y á la misma
temperatura: 1 metro cúbico de aire pesa
ik ,299 á 0° y bajo la presión de 0™, 7(1;
1 metro cúbico de hidrógeno, en las mismas
condiciones, pesará pues 0',090. La diferencia
es próximamente l\ '210 que representa la fuer-
za con la cual un metro cúbico de gas hidrógeno
asciende. Si la capacidad del aereóstata es de
!>00 metros cúbicos, la fuerza ascensional será
de 60o kilogramos. Es necesario pues para
que el aparato se eleve, que su peso uni-
do al de la carga que deba trasportar sea
menor que 605 kilómetros. Si la temperatura
y la presión fuesen distintas de las que se lian
supuesto, necesario es tomar las densidades
que corresponden á estos nuevos datos.

l'ara generalizar, y poder desde luego sa-
ber el peso que suspendo un globo cuyas
dimensiones sean dadas, no hay mas que
suponerlo perfectamente esférico y aplicar la
fórmula del ;volumen do la esfera qne.es

í - l i : ! - . - ; • • .
V"-- ,¡ - e n .la cual todo el mundo sabe

que r. representa la relación de la circunfe-
rencia al diámetro 3,141a... y It el radio. Su-
pongamos ya con esto un balón cuyo diámetro
es de 1 I metros. Si estuviese completamente
lleno aplicando la fórmula se tendría

—ü'J'a metros cúbicos.

l'cro como en el momento de partir, no debe
estar inflado enteramente, según se ha indi-
cado ya, supongamos quesea la mitad, resulta
que el volúuíen es de 348 metros cúbicos,

capacidad igual á la que desaloja de aire en el
instante de marchar.

Ahora sabiendo ya el peso de un metro
cúbico de «iré que lo podemos tomar por l ' ,3
en lugar de l ' , 299 resultará que 348 metros
cúbicos de aire pesarán 4S2 kilogramos, y
restando de este poso el peso del hidrógeno
encerrado en el globo y los demás accesorios,
quedará la carga que puede suspender. Como
quiera que el peso del hidrógeno, como ya
manifestamos, es próximamente 15 veces menor
que el del aire, basta lomar un Vu de 452
para tener el peso del gas encerrado en el
balón, y agregando á este el de la envuel-
ta &c, que según los autores puede para esle
caso evaluarse en 150 kilogramos, queda para
fuerza ascensional 270 kilogramos; y como
basta que esta fuerza sea de 5 kilogramos,
hay pues para suspender y trasportar 265 ki-
logramos.

Como se ve por esta expresión algebraica,
se puede, y con suma facilidad determina el
peso que debe ascenderse, dado el diámetro
del globo.

No obstante esto, desconocida aun la ma-
nera de dirigirlos, no han podido los globos
tener esa inmediata aplicación que se ha pre-
tendido darles para viajar por los aires sal-
vando inmensas cordilleras, sustituyendo las
vias férreas, y en una palabra, considerarlos
como un medio de enlazar los pueblos entre
sí, con monos sacrificios, mas ecanomia y ape-
nas exposición.

La ciencia los ha utilizado mas que nadie;
pero', enriquecida desde principios de este siglo
ha llegado á un punto tal que mientras no se
adelante en la auloiocomocion, se hace ya impo-
sible traer lal como los conocemos nada nuevo
á su santuario.

La sociedad geográfica de Londres, incan-
sable, sin embargo, en sus deseos de procurar
nuevos descubrimientos lodos los años, dispone
la ascensión de inmensos bolones, y distingui-
dos é intrépidos sabios se elevan en busca de
hechos desconocidos.



lín las guerras lo mismo que en los reco-

nocimientos de regiones anles vedadas para el

hombre, los globos lian prestado inapreciables

servicios. Desde la batalla de Fleurusen 1194,

hasta él presenté año, en la desastrosa lucha

que aniquila la Union América, se han empleado

con mejor ó peor éxito repelidas veces. Con su

ayuda se pueden apreciar los movimientos del

enemigo, las operaciones que intenta, la dislri

bucion de su ejército, y en fin, todo aquello

de inmediato interés para un general en jefe.

Pero expuestos con frecuencia ¿los accidentes

atmosféricos, no pueden ni aun para este ob-

jeto prestar los servicios que prestarían el dia

que se les sepa dirigir.

No hay mas recurso hoy, al elevarse en la

atmósfera, que entregarse á merced de una cor-

rienle de aire que los lleve con, mas ó menos

exactitud en la dirección que se desea, recurso

que tantas desgracias ha ocasionado y tan ex-

puesto se halla á numerosos siniestros.

Arago como última aplicación ha propues-

to emplearlos para descargar las nubes tem-

pestuosas y para otras experiencias meteoroló-

gicas, usando de los llamados cautivos que con-

sisten en estar retenidos por una cuerda. La

dificultad do la acción del viento, cuya fuerza

durante las tempestados tiende á volverlos, ha

hecho desistir de estos eiisayos, por mas que se

ha tratado de obviar la dificultad por otros me-

dios. En suma, mientras no haya dirección,

poco ó mas bien nada puede sacarse de pro-

vecho eii él porvenir. Venga esa tan suspirada

aulolocoinocion aérea y la cosa variará por

completo; pero mientras no se demuestre, todas

serán meras ilusiones como creemos hoy,

[Se continuará).

, .1. PiAVINA.

. I,A LUZ ELÉCTRICA.

(Conclusión.)

Varios inventores, siguiendo otro camino, habían
buscado el medio de alumbrar las casas y las plazas

públicas. En 1860, ¡Mr. Gassiot expuso ante la Socie-
dad Real las razones en que fundaba una bella in-
vención, para producir una luz brillanie en una habi-
tación. Un tubo de vidrio lleno de ácido carbónico, de
un diámetro igual á un diez y seis avo de pulgada,
se enrollaba en una especie (le espiral plana; los dos
exiremos considerablemente ensanchados estaban cn«-
rollados entre si y metidos en una pequeña caja (le
madera; dos cintas de platino que Comunicaban con
una bobina de Ruhmkorff, entraban en estas abertu-
ras extremas y cuando se producía una corriente, la
espiral culera se volvía muy luminosa.

En cuanto al alumbrado de las fachadas de los
edificios, el doctor Pliipson, en su reciente trabajo so-
bre la fosforescencia, ha discurrido un curioso pensa-
miento. Dice que cuando las casas acaban de ser blan-
queadas con agua de cal y que el sol ha dado sobre
ellas durante todo el dia, se vé por la noche una dé-
bil fosforescencia, y cree que empleando el sulfuro de
calcio ó el sulfuro de bario, la fosforescencia será bas-
lanle intensa para poder reemplazar á ta luz artificial.
Pero esto se relaciona mas bien con la teoría de la
fosforescencia que con la de la luz eléctrica.

En el verano de 1861', la luz eléctrica fue em-
pleada para alumbrar el palio del Carrousel y el palio
del Palacio Heal en París. En estas ocasiones se em-
plearon máquinas electro-magnéticas en lugar de má-
quinas electro-galvánicas. En uno de los experimentos,
los apáralos colocados en una de las habitaciones mas
bajas de las Tullerías eran movidos por una máquina
de vapor de la fuerza de cuatro caballos. Cuando los
imanes habían adquirido una velocidad de sesenta
vueltas por minuto, se abría comunicación con dos
alambres de cobre de 300 metros de largo, y al mis-

[O tiempo se producía una luz igual en intensidad d
la de ISO lámparas de Cárcel. En el otro experimento
toda la plaza del Palacio Real y las (los entradas de la
calle SaintHonoré, fueron iluminadas mejor aunque
con la luz de la luna llena. Las piratas de (os <38rfj6ñcŝ
eran mantenidas á una distancia siempre igiial 'jffffí
medio de un ingenioso aparato inventado por Mr. l e h ,
rin, y llamado por él mismo regulador automático.
En este aparato, que su inventor describió en la re-
unión déla Sociedad Británica deOrford,en 18G0, los
dos carbones están colocados uno encima de otro, y se
consigue que guarden siempre entre si una distancia
uniforme pormedio de la combinación de una rueda y
un péndulo, no obstante del gasto gradual de lasus-
lancía. Hace algún liémpo que en una sofreí dada en
el instituto politccnícoséempleó el aparato de Mr. Ser-
rín con una modificación agradable; la brillante lu?.
eléctrica trasmitida al través de globos de cristal des-:
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lustrado y de- prismas de Bepvés era á la vez bonita Y

ile sufrible inlcnaiilml. En uno (le los últimos experi-

mentos huellos en l 'arii,Mi\ Buhóse expuso una luz

eléctrica en una airan sala, cii doríde se. habían reuni-

do mas de mil personas (jara una soirée literaria, y la

luz era bastante intensa para que se pudiera leer el

carácter ordinario de la imprenta á una distancia (le

cien pies del apáralo. En París y en Londres se han.

hecho otros experimentos de la misma clase.

Es sorprendente que el problema relativo á la

aplicación de la luz eléctrica á los faros no haya I

.gayara una luz eléctrica en el faro de Foraland del

Sur, en Kent; pero como el aparato era imperfecto en

algunos de sus detalles y los resultados no satisfacían,

se suspendió por algún tiempo para ver si podía con-

seguirse su perfeccionamiento.'En Marzo de 1889 el

aparato fuemontado de nuevo y el doctor, Faraday

dióá Trinity-Houscuna.relacion referente á él.

La parte mas importante de esta relación era aque-

lla en que el sabio filósofo expresaba su opinión res-

pecto del profesor Holmes, diciendo que estó había de-

mostrado prácticamente la conveniencia y suficiencia

mado mas la atención de los hombres científicos, pues ¡ de la luz .eféctf ico-magnética para los faros, tanto

esta luz necesariamente ha de ser muy intensa para «mío lo permitía su naturaleza. La luz era mucho mas

que pueda alcanzar á una gran distancia en medio de poderosa que cualquiera otra que hasta entonces se

la niebla y de la oscuridad. Se ha ensayado el carbón i hubiese aplicado al mismo uso, su regularidad en el

de piedra encendido, la brea y otras sustancias toscas, fanal era grande y su manejo fácil. A principios de

suspendiéndolas por medio de lámparas de diferentes j 1860, c! doctor Faraday visitó de nuevo el faro, y

especies, idcííndose muchos aparatos para localizar los j halló que la luz cumplía muy bien con su deber, áu-

rayos y darles una misma dirección, por relfcxion so- i nuüe el tiempo qnehicia. Habia, sin embargo, una cir-

bre superficies cóncavas de niela) bien pulimentado, ó | constancia que causaba ansiedad al guarda del faro; la

por refracción al través de lentes de cristal. La luz de i luz de cuando en cuando tenia una tendencia á sa-

rol Ó de Drummoud, producida por la acción (le los í lirse del fanal, loque tal vez era debido á algún des-

gases oxigeno é hidrógeno sobre la cal, lia sido tam- j arreglo en el delicado mecanismo de la lámpara. Ver-

liitMi empleada en carias ocasiones, pero no en grande I dad es que al menor toque del guarda del faro los car-

escala, por las dificultades que ofrece el manejo de j liones volvían á su posición primera; pero esto era en

los gases. Un la aplicación de la luz eléctrica se han ] verdad un obstáculo serio porque requería queclguar-

presentado también dificultades capaces de llevar el j da estuviese constantemente alerta, como un aulóma-

desaliento en el ánimo de los espectadores. Sin embar- ta ó un regulador propio de la máquina.

go, estos obstáculos van desapareciendo gradualmen-

te. En lSnoro del presente año, .el capitán Iíolton te-

legrafió, durante una noche oscura, desde I'ortsmouht

á lfcmbridge, en la isla de Wiglit, cuya distancia es

Sin embargo, el doctor Faraday, en una Memoria

leída en el Instituto Real, en Marzo de 1860, habló

con calor del aparató del profesor Holmes. Su poten-

cia era producida por varios imanes puestos en rá-
de 13 millas; usó la luz de cal con una modificación I pido movimiento de rotación; estos producían una

del alfabeto telegráfico de llorsé. El éxito fue bastante' corriente eléctrica inducida, en un alambre de co-
para hacer ver que empleando ia; luz eléctrica enlugar

do la luz de ea.1, puede utilizarle este método en tiempo

de guerra.

En lo que concierne el alumbrado de los faros de

una manera regular, debemos remontarnos al año

de 1837, runndo la Trínity-House, coiito autoridad

oficial en la materia, ¡nviló á que se hicieran expei j -

luentos sobre el particular. Estos fueron dirigidos pri-

meramente por el doctor Faraday y el profesor Hol-

mesáoste último fue despuessolicitado para que ideara

un sistema que pudiese servir en la práctica, y final-

mente, este sistema mereció la aprobación del doc-

tor Faraday.. El resultado principal de eslos trabajos

fue que se sustituyó la. máquina electro-magnética á la

galvánica, es decir, la producción de una corriente y

una chispa por la acción magnética en vez de la gal-

vánica. A últimos de Diciembre de 18S8, los trabajos

habían adelantado bailante- para permitir que se en-

bré enrollado en hélice, esta.corrienle era la que pro-

ducía Ja luz entre las puntas de los dos carbones.

«Hay dos máquinas electro-magnéticas en Foreland

del Sur, decia el doctor Faraday, cada una de las

cuales es movida por otra de vapor de la fuerza de dos

caballos, exceptuando el uso y el renuevo de los car-

bones; el gasto total para producir ia luz se reduce al

que so necesita para producir vapor en las máquinas.»

Este es un admirable ejemplo de lo que en nuestros

días se llama correlación ó convergencia de las fuer-

zas. "Con una mecha se prende fuego á pedazos de

papel y madera, esto á su vez encienden cok ó carbón

de piedra, el calor producido hace hervir el agua, esta

agua hirviendo se convierte en vapor, la presión de

este vapor mueve un pistón, este nuicve un volante,

el volante en su movimiento de rotación arrastra una

serié de 'imanes, la rotación de estos imanes produce

una corriente elérlricn inducida en un alambre (loco-



hre, esta corriente calienta intensamente dos carbones

en su punto de separación y el carbón calentado da

una fuerte y brillante luz; así vamos subiendo desde

la mecha hasta la luz eléctrica por una serie no in-

terrumpida de causas y efectos." El doctor Faraday

añadió: «La lámpara es uua máquina delicada que

sostiene los dos carbones entre los cuales la luz eléc-

trica se produce y gradúa su movimiento* de tal ma-

nera, que no obstante de su gasto gradual, la luz que-

da siempre en el mismo sitio. Los dos alambres eléc-

tricos comunican con las baras de una pequeña via

férrea sobre la que descansa la lámpara. Cuando los

carbones de una lámpara son próximamente consumi-

dos, esta es arrastrada é inmediatamente se coloca otra

en su sitio. Las máquinas y la lámpara han hecho muy

buen servicio durante los últimos seis meses. Nunca

se ha apagado la luz por causa de alguna imperfec-

ción en la marcha de las máquinas, y cuando alguna

vez ha dejado de lucir en la linterna, un toque senci-

llo del guarda ha sido suficiente para encenderla de

nuevo tan brillante como siempre. La luz se veía en

todas direcciones, al Norte y al Sur del canal, y atra-

vesando á este llegaba hasta Francia con un poder

que sobrepujaba en mucho al de cualquiera otra luz

quejamos se hubiese visto. El experimento-ha sido

bueno.»

El doctor Faraday se sintió justificado al reco-

mendar á la Tnnity-Ou.se, en 1860, un primer ensa-

yo de su excelente invención. Se acudió á. sus miras,

y después de algún tiempo se estableció una luz eléc-

trica en el faro de Dungeness. El aparato eléctrico

era próximamente el mismo que el de Forcland de!

Sur, pero los accesorios ópticos eran mas completos,

de suerte que localizando mejor los rayos se utilizaba

mejor la luz. Por un ingenioso arreglo, la antigua

lámpara de aceite quedó, con sus reflectores, en el si-

tio que antes ocupaba, de manera que podia utilizarse

cuando la luz eléctrica se apagase, ó bien podían Usar-

se las dos en tiempo muy borrascoso. Algunos delica-

dos experimentos mostraron* sin embargo, que la in-

tensidad de ia luz eléctrica es tan superior á la de

cualquiera lámpara de aceite, que esta 111 tima apenas

añade alguna cosa á la brillantez producida por la

primera; esto sucede principalmente á largas distan-

cias, lo que prueba la penetrante naturaleza de la luz

eléctrica. Durante los años de 1860,1861 y 1862,

el doctor Faraday hizo muchas observaciones y expe-

rimentos en la luz de Dungeness. Fue deduciendo gra-

dualmente á que laluzde aceite es preferible á la eléc-,

trica, porque aquella es mas fácil de manejar y re-

quiere solamente dos guardas, mientras que esta re-

quiere hombres que entiendan el manejo de las niá-

quinas de vapor y sepan repararlas, lo mismo que las,

lámparas y su delicado mecanismo, porque es menos

| probable que se apague la luz á causa de la gran sen-

cillez del aparato, y últimamente que el gasto del

alumbrado de aceite es menor que el del eléctrico. Por

otra parte, la poderosa intensidad de esta luz no re-

compensa, en opinión del doctor Faraday, las ventajas

del otro sistema.

En resumen, parece que puede esperarse que las

dificultades que todavía quedan serán vencidas una

por una, y que veremos la luz eléctrica generalmente

adoptada para el alumbrado de los faros. Una bizque

hiciera visibles reciprocamente á Inglaterra yá Fran-

cia en medio de la noche, y que como se asegura, pu-

diera leerse á unatlistanciaconsiderable, seria cierta-

mente una luz que triunfaría de todos los obstáculos.

Los malos resultados obtenidos en la reciente ilumi-

nación pública, en 10 de Marzo, no prueban lo con-

trario; hacen ver solamente que un mecanismo in-

completo produce naturalmente una acción incompleta.

{The Electrician.)

RELACIÓN ENTRE LA APARICIÓN DE MANCHAS
Bit 1ÍLSOL Y l,AS P H K T U U I Í A O I O N I V S MAGNÉTICAS.

Desde su descubrimiento, las manchas del sol han

sido observadas con gran cuidado, por lo que se ha

podido asegurar (jue no aparecen indistintamente en

cualquier punto de su esfera. Nunca se dejan ver en

sus polos ó cerca de ellos, y muy rara vez en el ecua-

dor ó en parte alguna de su masa, mas allá de los 40°

de latitud, dando á esta palabra e! mismo significado

que le dan los geógrafos al hablar de la tierra. Fre-

cuentan solamente dos zonas ó rebanadas paralelas al

ecuador, guardando próximamente con este gran círcu-

lo de su esfera la misma relación que las regiones de

nuestro globo en que reinan los vientos alíseos guar-

dan con el ecuador de la tierra; os decir,.qué se ex-

tienden sobre unos 25 ó 30° al Norte, ó en gran abun-

dancia en la parte Sur, con fajas-intermedias sin man-

cha, de SO0 de ancho, correspondiendo á nuestras re-

giones de calmas ecuatoriales. La-.semejanza es tan

grande que puede suponerse que hay alguna analogía

entre las causas de estos dos fenómenos; pero se lia

dicho que nuestros vientos alíseos debían su origen á

una gran difusión de calor del ecuador ó de Sus cer-

canías á los polos, combinada con el movimiento de

rotación de la tierra-sobré su eje, de la misma mane-

ra las fajas «lanchadas del sol deben tal vez su orí-

gen á una gráoe/Wí&ñecuatorial dé calor, combinada

con el movimiento: de rotación de esté astro sobre su



eje. Hay todavía otro parecido muy digno de observa-

ción entre la aparición y desaparición de estas man-

chas. He dicho que no eran permanentes. Algunas ve-

ces, aunque raramente, sucede que una misma man-

cha dura bastante tiempo para que después de des-

aparecer por el borde occidental del sol reaparezca por

el oriental, después de haber dado una serairevólucion,.

y ha sucedido que una mancha ha durado bastante

tiempo para reaparecer cinco ó seis veces* pero por lo

regular no sucede así. En cuanto al numeró de man-

chas que aparecen en el sol en los diferentes tiempos,

puede haber una gran diferencia. Algunas veces está

completamente limpio, otras veces se multiplican en

ficie, habiéndose visto á íá vez mas de cin-

cuenta ó sesenta manchas ó grupos arreglados en dos

fajas.

Por una minuciosa comparación de todas las ob-

servaciones hechas sobre las manchas del sol, se ha

establecido últimamente que los períodos de su esca-

sez y abundancia sesuceden á intervalos regulares de

un poco mas de cinco años y medio, de manera que

en once años y una décima, ó lo que es lo mismo,

nueve veces en un siglo, el sol pasa por todos sus es-

tados de pureza, Por consiguiente en el presente siglo

los años de 1800, 1811 ,1822 ,1833 ,1844 y 1858,

lian sido aquellos en que el sol dejaba ver pocas man-

chas ó ninguna, mientras que en los años de 180S

1813 ,1827 ,1838 ,1849 y 1860 las manchas han
sido notablemente numerosas y grandes. Se lia queri-

do demostrar que habia alguna relación entre estos

fenómenos y los cambios periódicos <Iel tiempo, lo

mismo que con los años calurosos y frios, los húmedos

y los secos, aquellos en que ha habido buena ó mala

cosecha, & c ; pero aunque yo creo que hay alguna

relación, está tan encubierta, casi podríamos decir

ocultada por la multitud de causas que obran para

producir lo que nosotros llamarnos tiempo reinante de

la estación, que no se ha llegado á ningún resultado

satisfactorio, Pero hay dos clases de fenómenos ó he-

chos, que ocurren aquí en la tierra, y que ciertamen-

te tienen una gran relación con la aparición y des-

aparición de las manchas del sol. El primero es esta

hermosa y espléndida manifestación en el cielo, que

nosotros llamamos aurora ó luz del Norte, recordando

todas las que se han veriGcado, se ha podido estable-

cer de un modo seguro que son muy frecuentes en

de la tierra, que. como todos sabemos, es la causa de

que la aguja imantada tome la dirección Norte. Esto

no es mas que una tosca explicación. En efecto, no

toma exactamente la dirección Norte, sino un poco al

Oeste del verdadero Norte .y no siempre tiene igual

dirección. Hace tres siglos próximamente que se diri-

i tanto al Este del Norte como ahora se'dirige al

Oeste. El cambio es muy sensible de un año á otro,

y lo que es mas aun, en cada hora del día hay un cam-

bio perfectamente distinto sin embargo de su peque-

nez, hacia el Este ú Oeste de su ordinaria posición.

Pero además de esto la aguja imantada está sujeta á

variaciones repentinas, irregulares y caprichosas, os-

cilando hacia un lado ó hacia otro, sin que haya nin-

guna causa «preciable al parecer.

Es también muy notable y extraño que estas per-

turbaciones y sacudidas sigan la misma dirección du-

rante muchas horas y á veces dias, verificándose á

menudo este fenómeno sobre grandes regiones de nues-

tro globo en el mismo instante; y en algunas ocasio-

nes los mismos saltos y sacudidas ocurren en toda la

tierra en el mismo momento de tiempo absoluto. Estos

hechos se llaman perturbaciones magnéticas y siem-

pre van acompañados de grandes auroras, siendo muy

frecuentes cuando el sol está lleno de manchas, y ex-

tremadamente raras, cuando este astro presenta pocas

ó ninguna.

Los últimos cuatro años han sido notables por las

muchas manchas; en 1." de Setiembre de 1859 hubo

en el sol Una aparición que formará época, si no en su

historia á lo menos en la de nuestros conocimientos so-

bre él. En estedia se veían grandes manchas, y dos ob" •

servadores que no se conocían ni tenia el uno noticia

ninguna de los trabajos que el otro había empren-

dido, los examinaban con poderosos .telescopios; r e -

pentinamente y en el mismo momento de tiempo ab-

soluto, vieron ambos una sorprendente manifestación

luminosa y brillante, como una nube de luz mas res-

plandeciente que la superficie del sol, apareció en las

cercanías de una gran mancha qué atravesó por com-

pleto. En este paso tardó sobre unos cinco minutos, y

en dicho tiempo recorrió, sobre la superficie del sol,

un espacio que; no pudo ser estimado en menos de

38,000 millas. . " . . - . . : . ,

:; Al misino tiempo estaba produciéndose una tempes-

tad magnética.' Muchas observaciones indicaban que

los años en que hay abundantes manchas en el sol, y | desde el 28 de Agosto hasta el í de Setiembre, la lior-
extremadameme raras en aquellos años en que dicho

astro, está casi limpio. El otro fenómeno no es tan fá-

cil de observar, pero es para nosotros de una impor-

tancia muy grande porque se relaciona con la historia

y la teoría de la brújula marina y con el magnetismo

ra habia estado en una perfecta convulsión cleclro-

maguctica. Cuando uno de los observadores que he

mencionado hubo anotado su observación mandó á

Kcw, en donde están continuamente en acción los ins-

trumentos magnéticos anotándose por medio de la fo-



tografía todas las posiciones que han lenido durante

las Veinticuatro horas del dia tres imanes diferente-

mente colocados.

Al examinar la apuntación de aquel dia, hallóque

en el mismo instante (como si la influencia hubiese

llegado con la luz) los tres imanes habían experimen-

tado una fuerte sacudida, desviándose de su posición

primera. Después se supo que en las noches de aque-

llos días se habian visto grandes auroras, no solamen-

te en las latitudes en que de ordinario se verifican,

sino también en Roma, en las Indias orientales, en los

trópicos á 18° del ecuador (donde no aparecen casi

nunca), y lo que es aun mas sorprendente, en la Amé-

rica del Sur y en Australia, apareciendo en Meltourne

cu la noche del 2 de Setiembre la aurora mas grande

que se ha visto.

Estas auroras iban acompañadas de las ordinarias

perturbaciones magnéticas en todos los puntos de la

tierra. En muchas partes los telégrafos se resintieron.

En Washington y en Filadellk de América, los apa-

ratos telegráficos recibieron varias descargas eléctri-

cas, y en Boston una chispa siguió la pluma del apa-

rato telegráfico de Bain, que como quizás sepan nues-

tros lectores, escribe el despacho sobre papel quími-

camente preparado.

{The E'etíñáan.)

INVESTIGACIÓN!» SOBIIB U5 SUEVO AOENT8IHPMDBKABLB.

ELOD.

(Continuación )

Ahora que conocemos la polaridad del Od, pode-

mos explicar con facilidad algunos hechos ya mencio-

nados.

Recordaremos que en un principio llamó nuestra

atención el hecho singular de experimentar un gran

número de personas, tan pronto sensaciones de frió

como impresiones de calor, con la proximidad de un

poderoso imán. Como de este experimento resultaba |

tan manifiesta contradicción, pudiera haberse puesto

en duda la exactitud de los hechos que enunciábamos.

No obstante nada es mas exacto. Se comprende, en

efecto, por las leyes ya expuestas de polaridad, que el

sensitivo debe experimentar alternativamente sensa-

ciones de frió ó dé calor, según sé le aproximé él polo

boreal ó el polo austral del imán.

Se comprende igualmente por qué el sensitivo que

coloca las desmaños sobre la pared dei un aposento,

-228

recibe en cada una impresión distinta. La mano iz-

quierda que es positiva, percibe el Od negativo de la

pared como una emanación frió, mientras que la dere-

cha ó negativa recibe una impresión de calor, bajo la

influencia del Od del mismo nombre.

Asimismo hemos dicho que todos los cuerpos pro-

yectaban una sombra ódica, y hemos observado que

los seres vivientes producían una imagen, tan pronto

negra como luminosa, sobre la pared de una cámara

oscura, según el lado del cuerpo puesto en presencia

déla pared. ¿Cómo explicar este hecho singular, sino

por medio de la polaridad del Od? La pared se halla

compuesta de materias calcáreas y arcillosas, sustan-

cias todas negativas que desenvuelven luz ódica azul,

por cuya causa los sensitivos ven relumbrar las pare-

des de la cámara en la oscuridad con una luz diáfana

de un débil color aziil. ¿Qué puede, pues, resultar per-

maneciendo de pié á alguna distancia de la pared, y

presentando el costado derecho, fundándose én la vir-

tud polar de que se halla dolado el Od? De la pared

y del lado derecho del hombre emanará Od negativo.

Mas ya sabemos que dos luces ódicas del mismo color

se debilitan,y llegan á destruirse mutuamente al aproxi-

marlas una áolra. De esto se deduce que la luz azul

de la pared se hace mas débil ó llega á desaparecer

totalmente bajo la acción de los radios ódicos del mis-

mo nombre que parten de vuestro lado derecho. En

este sitio de la pared el sensitivo percibe necesaria-

mente una imagen negra. Veamos ahora lo que acon-

tece, cuando el lado izquierdo es el que se halla en

presencia de la pared. La luz ódica roja que radia de

este lado del cuerpo alcanza la pared y obra sobre la

llama azul. La acción que en este caso ejercen «na

sobre otra las dos llamas ódicas de nombre contrario,

se revela como siempre á los ojos del sensitivo por la

mayor vivacidad de las dos luces opuestas. Resulta

que en el sitio de la pared en que se operan estas

reacciones polares, el sensitivo ve destacarse una ima-

gen brillante, una sombra luminosa. El lector debe re-

cordar cuan profunda es la emoción que causan al

sensitivo estas sombras alternativas que ve surgir del

seno de las tinieblas.

Cuando hemos expuesto los motivos que nos lian

hecho considerar las auroras boreales y auslralescomo

manifestaciones del Od, hemos dicho que se debe mi-

rar nuestro globo como un inmenso imán, y hemos

añadido que el magnetismo nunca se manifestaba sin

¡r acompañado del Od, siendo: evidente que en los dos

polos magnéticos de ia tierra debia tener lugar una

enorme acumulación de sustancia'ódica. Mas hallán-

dose siempre el Od en estado polar en los cuerpos

magnéticos, hay lugar ahora á pensar que el cuerpo;



de nuestro planeta, por grande que sea, debe ofrecer

eí mismo dualismo ódíco que los demás imanes. Si esto

es así, los polos odíeos de la tierra deben coincidir con

sus dos polos magnéticos, de suerte que debe des-

prenderse Od positivo del polo boreal, siendo el polo

antartico la residencia de la ncgatívidad ódica. Sí se

ha comprendido bien nuestro pensamiento, podrá fá-

cilmente explicarse la asombrosa precisión con la que

ios .sensitivosdesignan los cuatro puntos cardinalessín

orientarse, con soto observar las diversas sensaciones

que le impresionan desde las diferentes regiones del

horizonte, se comprende en efecto que cuando el sen-

sitivo tiene su costado derecho dirigido hacia el Norte,

hallándose por lo tanto el principal polo negativo de

su organismo dirigido hacia el polo positivo de la tier-

ra, debe resultar en todo el costado derecho una sen-

sación de gran frescura. Tan pronto como dirija la

vista á otro punto del horizonte, la sensación cambia

instantánea mente. Así que el sensitivo adquiera la

convicción que tiene á su frente el Poniente en medio

del campo, siempre que sienta invadido su costado

derecho de frescura ódica, y el Oriente cuando la im-

presión es de calor, podrá orientarse en todos tiempos,

sin consultar las estrellas ni la brújula. Tan es asi, que

no es muy raro tropezar en alta mar con algún indi-

viduo de la tripulación, que de pié sobre la proa, y

por consiguiente lejos de ia brújula, indica durante

noches no estrelladas los diferentes puntos del hori-

zonte. Interrogado sobre facultad tan maravillosa, que

solo el posee entre lodos los déla tripulación, contesta

ías mas veces ser la costumbre. Con efecto, esta y una

observación constante desarrollan en eí hombre la fa-

cultad sensitiva en tanto grado como sus demás facul-

tades naturales.

l a acción polar que ejerce el Od terrestre sobre

inizáciones sensitivas, es de un poder prodigio-

so; y al parecer dependen de ella en su mayor parte

su salud y reposo. ¡Cuántas veces no hemos visto per-

sonas nerviosas pasar sus noches entregadas á insom-

nios de que no les era dable libertarse! Llegaban hasta

tomar horror á la hora del,descanso, no hallando re-

poso sino sentadas fuera del lecho. Ilustrados con las

explicaciones de Mr. de Reichenbach, sobre la causa

oculta de estos padecimientos tan rebeldes á todos los

tratamientos, examinábamos la posición del lecho, y

las mas veces resultaba hallarse la cabeza del enfermo

colocada hacia el Occidente. En tal situación, el sensi-

tivo tenia colocado hacía el polo positivo de la tierra

su costado izquierdo positivo y el costado derecho ne-

gativo hacia el polo terrestre del mismo nombre, po-

sición que ocasionaba siempre al sensitivo padecimien-

tos de los que no podía formarse una idea el hombre

privado de sensitividad. Dando al lecho una dirección

opuesta, ó mejor dicho, colocando ia cabecera al Norte,

á fin de que la cabeza, que como es sabido es un polo

ódíco negativo, hiciera frente al polo positivo de la

tierra, desaparecía el insomnio y disfrutaba el pacien-

te de un sueño tranquilo, recobrando ia salud y vol-

viendo á reinar 3a paz y la alegría en el seno del

hogar doméstico. No es posible, pues, desconocer la

influencia que sobre nosotros ejerce el Od terrestre, al

observar que á todas horas puede proporcionarnos

salud y reposo ó privarnos de sus beneficios, sin los

cuales la existencia se convertiría en una carga pe-

sada.

[Se continuará.)

M . 1'liKRKR.

NOTICIAS GENERALES.

El alambre para las vias telegráficas ha llegado á

tomar tal incremento en Inglaterra, como artículo de

de comercio, que admira verdaderamente que en eí

espacio dediez años se haya esportado para todas las

partes del mundo por valor de 241.441.000 rs.

Creemos interesante en las actuales circunstancias

en que eí nuevo Ministerio de Ultramar parece fijar

seriamente su atención en el desarrollo material de la

isla de Cuba, insertar de nuevo el sistema de las lí-

neas que se proyectan, según el informe de nuestro

querido amigo y compañero ei Sr. AranUve.

Debemos consignar además que no son solo estas

vías las que se tratan de construir á fin de tener en

aquella rica provincia un sistema completo de comu-

nicaciones electro "telegráficas. Las apremiantes nece-

sidades que de un día para otro se crean, hijas del es-

peciai desarrollo que se nota, hacen pensar en su pron-

ta realización; y como quiera que el personal que se

elija para las nuevas secciones debe corresponder á

las exigencias de la ciencia, no es posible improvi-

sarlo sin graves perjuicios para todos. Asi pues, y en

atención á la índole del asunto que nos ocupa, esta-

mos seguros que tan delicada cuestión se estudiará

con el detenimiento que requiere el caso.
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QUE COMPRENDE CADA SBCCION.
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Puerto-Príncipe.

•as Tunas

Bayamo

Jiguani

,uba

ruanajay.

B a h í a - H o n d a . . . .

San Cr i s tóba l . . . .

Pinar del R i o . . . .
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Baracoa.
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En Inglaterra se liabaja en cslos momentos con

decidido ompeiio en la realización del proyecto del

cable trasatlántico entre Irlanda y Terranova. Las

acciones parece que están cubiertas y el capital presu-

puestado en poder de la comisión encargada por la em-

presa. El trayecto que ha dé recorrer el cable será

de (¡00 á 700 leguas, y la dirección, con muy poca di-

ferencia, la misma que la que siguió el del año de 1858-

Ue esperar es que con las lecciones de lo pasado se

lleve á feliz termino cu esta ocasión la mas grande

obra quizás de nuestro siglo.

]il emperador Napoleón ha recibido recientemente

en audiencia '. particular al ingeniero eléctrico Sr. Ba-

lestrini. El objeto de esta conferencia, como pueden

comprender nuestros lectores, ha sido tratar de impul-

sar con marcada actividad el gran proyecto del cable

trasatlántico que ha de unir el antiguo y Nuevo

Mundo. S. SI. I. se ha dignado acoger con vivo inte.

res las comunicaciones del Sr. lialestrini, y según la

fase en que ha entrado este asunto, es de esperar que

con el concurso inmediato de las naciones adheridas

al tratado últimamente celebrado en Paris, no se haga

esperar mucho la solución de tan gigantesca obra.

Editor responsable, D. ANTONIO PEÑAFIEL.
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